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andores y promesas y esperanzas
De mi pasada historia,

Gratos ensueños de la edad primera,
Volved á mi memoria.

Renovad en mi mente aquél pasado
Que al alma sonreía,

Dejad que torne a ver en mi horizonte
La aurora de aquel dia.

Si canta alguna vez mi ronca lira
Sin vibraciones cieras,

Es porque encuentro de mi senda al paso
Las esperanzas muertas.

¡ Futuro aterrador ! Cuál te complaces
En inquietar mis horas ;

Ah ! con tus fauces de ciclópeo aliento
Hasta mí té devoras.

Por eso canto para ahogar mis penas,
Y evoco mi pasado ;

Con. él y entre los ángeles que adoro
Siento que duerme el hado...

Silencio, silencio, dejadlo que duerma,
Tornad á animarme, latidos de un alma,
Venid que de ensueños la mía está yerma.
Venid, porque anhelo un instante de calma.

Venid, hijos y esposa,
Pedazos de mi vida.
Que aunque despierte el ciclope
Contento viviré:
La fé que embarga mi alma
V o sé donde se anida.
Lo sé... para mis ángeles
Jamás pereceré.

Nicolás N. PIAGGIO.
Montevideo, Agosto 13 de 1837.

ROBO literario
traslado á valbuena

|pesar de que no pienso como e'
¡¡doctor. Perecito, ( ó sea en espa
nto!, Peré-z Pétit) que la critica
¡debe ser 'policiaca, me he consti-

^ütuido, por unos instantes, en Ja-
2 ' a literatura uruguaya. Y he pescado,

‘ a menos, que un robo hecho con todo
^scaro. Se ha robado una alhaja literaria,

P r eneciente á ese Cellini primoroso de la
1 rtna Que se llama Carlos Roxlo. El ladrón
a 0SCe ? la como cosa propia por Madrid, y,
do Vm rec *b'd° los plácemes del furibun-
¡u a muena que llama libertadorillos á San
Marii n .y Bolívar!
n,.,.a ,? 0es ' a publicada por la revista España

C orr^ lCa ’ Madrid, del n de Julio del
año, y suscrita por el poeta gaditano

‘ °el Escalante Gómez es esta:

i h¡o lo digas jamás !... ¡ Si lo supiesen !
, El ángel de tu guarda
3 ce ' este patria tornaría,
' e aao por las sombras de sus alas.

Aquella noche azul,
rica en aromas,

. los suspiros del aura,
as aves en las hojas escondidas

epitalamios cantan.
1 us ojos en mis ojos,

nuestras manos temblando entrelazadas...
a negra nube que cubrió la luna,. .

¡Jamás lo digas 1... ¡Calla!...
Pues bien; esa poesía pertenece, con todos

sus puntos y comas, á nuestro compatriota
, Cárlos Roxloi

Fué publicada por primera vez en el perió
dico montevideano El Indiscreto en el nú
mero 67, correspondiente al 10 de Setiembre
de 1885, página 287. Más tarde, el 16 de
de Agosto del 86, la publicó el diario La
Epoca de esta capital, y el que hoy quiera
leerla la hallará en el folleto; de versos
Fuegos Fátuos, página 65, editado en el
año 1887 por el señor Rpxíó,

i Lo quieren Uds. más claro ?
Pues, que el poeta Escalante y Gómez, de

Cádiz, largue lo que no le pertenece, y decía--,
re la redacción de la España Art'.tica, dé
Madrid, que se la han fumado en pito de
negro.

X.

f ¡encía, aliento de Dios, ya no eres Palas ;
l La que asombro fué en Grecia y en el Lacio.

Ya ni el jaspe, ni el oro, ni el topacio,
Son á tu gloria suficientes galas.

Ave, con Secchi al sol tiendes las alas,
Buscando en él magnifico palacio ;
Rayo, cruzas con Frankliu el espacio,
Y, pez, con Fulton por el mar resbalas.

Aun soñando imposibles no deliras :
En ti patentes por verdades veo
Símbolos que pasaron por mentiras.

Porque vences en fuerzas á Briareo,
Y, Argos celoso, vigilante miras,
Y revistes más formas que Proteo.

Francisco RODRIGUEZ.
1897.
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Maria Hortensia Uriarte
(Fotografia de Fitz Patrick)

¡Arpegiales!
—=-

Para su álbum

ERMOSA, hermosa y blanca, solo
concebible entre melodías musi
cales, cantos y harmonías, suaves
arpegios de risas y palabras, en
tre perfumes y flores, amor y

poesia, es la imágen, la imágen viviente des
crita en esta semblanza para su álbum! esa
imágen, blanca y hermosa que tiene en su
alma buena toda la blancura de las nieves; que
de nieves es su color, nieves y rosas; nieves
purísimas semejan sus dientes por lo blan
co y brillantes; que tiene en sus ojos claros
dulzuras infinitas, sonrisas de querube en

sus lábios, en todosusercandoresde virgen,
gracias de gacela, perfumes de bondad, de
juventud y de virtud, aureolas de talento y
de modestia; que tiene un nombre,—el nom
bre de una novela, —que está en harmonía
con las nieves, las dulzuras de su rostro y
los encantos, las alegrias, las primaveras, las
sencilleces de todo su ser; que al verla, al
verla y oirla á la vez, risueña, la nota de su
risa suena cristalina entre el murmurio apa
cible desús palabras, y silente, melancólica,
en sus lábios dulcemente dormida la sonrisa,
esparce el encanto y el sentimiento por su
semblante; esa imégen, en fin, blanca y her
mosa, que parece no existir en la vida hu
mana, ser solo un ideal, vive, vive modesta y
sencilla en el mundo, embellece un hogar y
admira á la sociedad que frecuenta, con SU


